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Organo de la Academia Guatemalteca, Correspondiente 
de la Academia Española 


Guatemala: 1% de marzo de 1890. 


lá VOS, 


cuya vida guarde Dios mu- 


¡chos años. 


ESTE PERIODICO 
Un real es el ' 


sale á luz los días 1? y 16 de cada mes. 

precio de cada ejemplar, por subscripción ó aislada- | 
mente comprado. Don Miguel A. Urrutia tiene á su' 
cargo la dirección y administración del periódico en 
la casa número 149 de la 6?% Avenida Norte. 


Madrid: 20 de enero de 1890. 


El Secretario, 
MANUEL TAMAYO Y BAUS. 
Batres Jáure- 


Sr. Lic. D., Antonio 


gui, Secretario de la Academia Gua- 


OFICIO 


DE LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA, EN QUE 
SE COMUNICA QUE EL EXCMO. SEÑOR D. 
GASPAR NÚÑEZ DE ARCE ES EL SE- 
CRETARIO DE LA COMISIÓN DE A- 
CADEMIAS AMERICANAS. 


MeecanoLe 5 | 

La Real Academia Española 10 
cordó en junta de 12 de diciembre. 
último que la correspondencia y to=. 
do lo concerniente á las mutuas re-. 
laciones de esta Corporación con: 
sus Correspondientes de Ultramar, 
corra en lo sucesivo á cargo dell 
Excmo. Señor D. Gaspar Nunez! 
de Arce, Secretario de la Comisión | 
de Academias Americanas. 


Lo que para los efectos correspon- 
dientes tengo la honra de comunicar 


'masteis de llamarme 


| 


temalteca. 


Guatemala. 


DISCURSO 


PRONUNCIADO POR EL SEÑOR LICENCIADO 
DON JOSÉ VICENTE MARTÍNEZ, EN EL SO- 
LEMNE ACTO DE SU INCORPORACIÓN, CO- 
MO MIEMBRO DE NÚMERO DE LA ACADE- 
MIA CIENTÍFICO-LITERARIA DE HONDU- 
RAS, EL 2 DE ENERO DEL AÑO ACTUAL. 


Señores Académicos: 


Aunque para mí sea lisonjero sobre 
¡toda ponderación el acuerdo que to- 
á ocupar un 
puesto entre vosotros, dle cuyas precio- 
sas tareas tanto tiene derecho á espe- 
rar la República, no se me oculta, y 


deber mío es manifestarlo, que sólo en 
vuestrá benevolencia sin tasa halla 
explicación el alto honor con que, al 
nombrarme vuestro compañero, habéis 
comprometido profundamente mi gra- 
titud. 

Si no aspiro, ni aspirar podría nun- 
ca, á justificar vuestra elección, lo 
que sinceramente deploro, estad per- 
suadidos de que con mi corto valer y 
escasas aptitudes, me empeñaré siem- 
pre en patentizar el legítimo deseo 
que abrigo de corresponder á las dis- 
tinciones que, sin merecimientos de 
mi parte, me prodiga esta hospitala- 
ria nación; distinciones ente las cua- 
les ninguna me envanece como la 
de serindividuo de vuestra Academia. 


Me he propuesto en, este diseurso 
investigar cuales sean las causas de 
que la-poesia dramática no haya flo- 
recido ni florezca aún enla América 


Latina. Asunto es este que ereo no es. 


extraño á la índole de vuestro insti- 
tuto, ni indigno de ser dilucidado en 
una solemnidad como la presente. 


No se me ocultan, Señores Acadé- 


micos, las dificultades del tema esco- | 
gido; y me contentaré con aventurar 


algunas congeturas más ó menos plau- 
sibles, 

La literatura, en general, ha flore- 
cido de un modo sorprendente en las 
naciones de América, que tuvieron la 
inestimable fortuna de adquirir con 
la rica civilización y superior cultura, 
que las armas de los heroicos solda- 
dos de Carlos V difundieron en las 
tierras descubiertas por el inmortal 
Colón, la armoniosa, flexible y acau- 
dalada lengua de Castilla. No es vana 
jactancia mía esta afirmación. Así lo 
reconocen los más eminentes críticos 
peninsulares, que se enorgullecen, co- 
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mo de adelantos propios; de! los 
lantos que hemos realizado en el es- 
tenso campo de la poesía, que pare- 


cía haber sido segada por la inspira- 
da musa española que coronó de lau- 
ro eterno las sienes de Fray Luis de 
León, colocó al portentoso autor de 


“La Vida es sueño” en la inaceesible 


altura á que se remontara el pode- 
rosísimo vuelo de Shakespeare y dió 
género el más 
propio de los tiempos modernos, al 


el cetro de la novela, 


glorioso é infortunado CSS 


error que hoy priva entre muchos 
literatos americanos, por resabios sin 


la, á saber: que existe una propia y 
¡peculiar literatura y poesía america- 
nas. 


No ignoro ni desconozco las influen- 


¡condiciones geográficas, el modo de 
ser social de los pueblos, sus costum- 
bres, instituciones, etc. Si el sublime 
espectácnlo de la naturaleza ameri- 
cana, cuyos prodigios estupendos y 


pla por vez primera, se hizo sentir en 
¡poetas españoles como Ercilla que 
quizás en el continente, 
juzgado entonces por completo, avivó 
¡las facultades descriptivas que. tanto 
valor dan á “La Araucana;” si, como 
¡Observa Edgar Quinet, la grandiosi- 
dad de las impresiones que experi- 
mentan los primeros descubridores, 
los hace aparecer en las cartas ó re- 
laciones de sus viajes, más poetas 
que los poetas mismos que tratan de 
cantarlas, ¿cómo se podrían negar es- 
¡tas influencias y otras análogas en los 


ticipo del que para mi es evidente 


e de mal entendida independen= 


cias que en la literatura ejercen las 


cuyas bellezas paradisiacas suspen- 
den y embelezan á quien las contem- 


aun noso- 


AS 
a 
y 
4 


blicana (pues supongo que no daréis. 


de Don Leopoldo Alas, y penetre en| 
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poetas que nacel, viven y escriben al|Juáñ Nicacio Gallego traza el dos de 


calor del sol americano? Pero ni nues- | Mayo desvanecen tan infundadas é in- 
tro modo de ser social, ni nuestras | útiles pretensiones. 


instituciones han sido, por más que Sentado, Señores, que en ini concej- 
lo contrario se diga, muy diferentes|to, no hay más que una nacionalidad 
de los de España; y aun cuando lo literaria á la cual pertenecen las obras 
fueran no bastarían á dar origen á | que se escriben en lengua castellana, 


Una literatura distinta. Los mismos | así en España como en América, vol- 


vicios, las. mismas virtudes, idénticas | vamos la/ vista al tema de mi diseur- 
costumbres y aún instituciones polí-|so que, con lo dicho, resulta «aun más 
ticas, á pesar de que España se ape- complicado y dificultoso. 


llida monárquica y la América repu-| : pa ó 
a ao teba siglo XIX, motejado de prosaico 


: a lab y materialista, es sin embargo, el si- 
oran importancia ¿ ] ras . : e E 
JA pS a A ras), “glo de los grandes poctas líricos. La 
encuentran en “el país ador : 

: de NO conquistador | Atemania puede enorgullecerse de te- 
ele stado. Sea cualquier : : 
A conquistado. Sea cualquiera ner ála cabeza de ellos al gran Goe- 
2 ys a Y ñ any A 0 5 1 TA rr». 
a 0ne (se otorgue 4 la nos lane; poeta altísimo entre los mayores. 
naturalista bien escrita, no me ne-| A Francia no le ha bastado dejar oir 

al MEE ñ Ú 1u e € 4 pa 
o. E 23 1 : á 3 A say fi y 4 ba € , 4 . . 
se Cis A a las armonías, de Alfonso Lamartine, 
psuladilas sociedades que Tetrata. Jos imperecederos y duleísimos versos 
de Alfredo de Musset, las delicadas 


Quien haya leído “La Regenta,” obra! 
¡vibraciones de la amable lira de Sully 


Prudhome, las patrióticas canciones 
del popular Beranger, sino que ha lle- 
nado al mundo con el nombre que no 
tengo necesidad de pronunciar, con 


la ciudad Vetusta, no podrá sincera- 
mente negar que le parece encontrar- 
se en muchas de las ciudades de la 
América Española. Y sobre todo, Se- 
” FE x a A A E ¿ sim Ñ a Á a a dy . 
hores, aunque úl muehísimo discrepára el nombre esplendoroso de Victor Hu- 
mos de la madre patria, esto no se- go. Los cantores de la celebrada oda 
En s Kay: y 1 2 y Ñ ; -- 
ría bastante para producir una inde al 4 de Mayo y de los Sepuleros, y 
pendiente literatura americana; porque | Monti y Leopardi, mantienen á envi- 
aL3A a a] Qi 1 IQ : a E s il . 
de AO o SA SDE objeto del €s- | diable altura la lírica en la patria de 
A 2 EA É Ss res > me . al 54 E 
e cuna] 2 NAO po pd Ariosto y el Tasso,como lo mantienen 
Cr > a Ss £ £ oP ] AS . 
acreedores á la gratitud de los espa-|.n la de los cantores de las Estacio- 
noles, tales como el guatemalteco An- 


á AE ? nes y del Cementerio de la Aldea, — 
tonio José de Irisarri, los colombianos Byrou, Moore, Walter Scott y Ten- 
LA Sa A | nyson. ¿Qué más, Señores, los Estados 

A ENS E 0 Unidos mismos tienen su poeta bien 
ao ¡amado en el poeta de Portland) autor 

No saben lo que dicen, pues losque| de Hiarvatha y de Evangelina? 

señalan como caracteres de la mal lla-| Y España, vosotros lo sabéis mejor, 
mada literatura americana, la incorrec-|no contenta cou presentar en los si- 
ción y el espíritu de independencia na- | glos pasados la majestuosa figura de 
cional. La viril inspiración de Quinta- | Fray Luis de León, modelo de con- 
na y los fatídicos colores con que Don, cisión clásica, de inspiración sublime, 


de armonioso é inimitable consorcio 
del ideal cristiano con la forma purí- 
sima que inmortalizaron los grandes 
poetas de la Roma de Augusto; no 
contenta con las magníficas odas de 
Garcilaso de la Vega, que á las veces 
compitió en sus lindísimas éelogas 
con el tierno Virgilio y el melodioso 


Es 
Bion de Esmirna; no contenta con la bar que que los an de nuestro cum 


arrebatada grandilocuencia del divino 
Herrera que, como no ignoráis, cau- 
saba entusiasta admiración al Gran 
Lope; no contenta con aquelles ele- 
glas inmortales en que Rodrigo Caro, 
tan inspirado como el cantor del jaz- 
mín de “la pura encendida rosa,” se 
lamenta sobre las ruinas cubiertas de 
amarillo jaramago en los campos de 
soledad y collados mustios que vieron 
levantarse las poderosas torres de la 


llorada Itálica; España, en la presen- 


te centuria, ha hecho oir los valientes 
himnos de Quintana, las tremendas 
imprecaciones alinvasor de Gallego, 
los caballerescos contos y las orienta- 
tales leyendas de Zorrilla, la desespe- 
ración byrónica de Espronceda, los 
inspirados acentos del Duque de Ri- 
vas, las notas ya gozosas ya tristes que 
arranca del fondo del alma Ruiz A- 
guilera, la sentida inocencia de True- 
ba, los dulces coloquios que las flores 
revelaron á Selgas, la vaga melanco- 
lía de Becquer, el poético pesimismo 
de Campoamor y los gritos del com- 
bate, las dudas pavorosas de Núñez 
de Arce, el poeta de los versos cin- 
celados, del pensamiento grave, de la 
elevada entonación, de las simbólicas 
visiones en Fray Martín y de los más 
intimos y perdurables afectos en el 
Idilio y en la Pesca. 


Y la América Española puede pre- 
sentar, con orgullo, líricos de tan su- 


tarata del Niágara, el inmortal Here- 
e an el cantor dl la Zona Tórri: 


su mag mática aa ha sabido pr 4 


versos ¿de Quintana: 


“Y si queréis que el Universo 08 crea 


nuestra careneia de obras dramáticas, - 
si nuestra lírica exhibiera, en vez de 
los sazonados y ópimos frutos que 
hoy ostenta en las naciones más ade- 
lantadas, los que penden inmaturos 
del árbol de la poesla, cuando aún no 
ha elevado á las alturas sus copadas 
ramas que festona espléndido follaje 
y engalanan innúmeras, fragantes y 
vistosas flores. Pero nuestra lírica bal- 
buciente, primer vagido de los pue- 
blos que comienzan á crecer, no es 
la manifestación espontáneo-popular 
propia de las sociedades que tratan E 
de constituirse, es la lírica, propia de e , 
nuestro siglo y de sus encontrados 
ideales, que ineruenta pero tenacisi- | 
ma lucha se disputan el vasallaje de 
los espíritus de nuestro tiempo; es la 
lirica que, en la egregia estirpe de sus 1: 
cultivadores, se remonta á los gram 
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- des poetas que llenan con sus vivos |cultura, con las tendencias, con las 


Ya rayos el magnifico siglo de oro de la | aficiones, con la sangre, con la lengua, 


_ liéndome de una expresión de Edmun- 
do Dorer, diré que gozaba del privi- 
_legio de sus monarcas: en sus vastos 
dominios jamás se ponía el sol. 
Acepto, sin embargo, como una de 
las causas (aunque ella por sí sola no 
baste) de que no tengamos poesía dra- 
mática en América, la cireunstancia 
de que en lo general su desarrollo 
presupone el anterior florecimiento de 
la poesía lírica. 
El Teatro Español es el más tico, 
“variado y original que se conoce. La 
lista sola de los poetas dramáticos de 
Jos siglos XVI y XVII, ocuparía mu- 
chas páginas; de tal modo, que Emi- 
lio Castelar ha podido decir, sin hi- 
pérbole ninguna: “desengáñense los 
- extranjeros, ni aun teniendo Francia, 
como tiene, al cómico más observador 
y correcto del mundo: ni aun teniendo 
-— Inglaterra, como tiene, al más profun- 
do y humano de todos los dramáti- 
Cos; pueden competir con la escena 
e española, de una variedad infinita, de 
y un carácter genial incomparable, de 
da una espontaneidad sin límites, de uno 
5 fuerza creadora que parece fuerza de 
Ós la naturaleza por lo vigorosa, de un 
número tal de autores que cada uno 
podría constituir por sí mismo la lite- 
ratura de todo un pueblo.” 
Basta para atestiguar la fecundidad 
- dle ingenios españoles, pensar en el 
monstruo de la naturaleza, Lope de Ve- 
ga Carpio, de cuya portentosa produc- 
ción dramática, si toda estuviese reu- 
nida, dirlase con un docto crítico, que 
hubo un hombre capaz de creatla, 
¡2 pero con dificultad se hallaría otro ca- 


| 


paz de leerla. ¿Por qué, pues, con la. 


e ar MS 
E . i 


literatura castellana; de la cual, va-|no se trasmitieron las facultades dra- 


máticas á los descendientes del pueblo 
español, que en América ven la luz 
del día? ¿Ó por ventura con Lope y 
Calderón, con Tirso, Moreto, Rojas y 
cien más que agotó la fuerza creado- 
ra dlel drama, se secó de una vez la 
copiosa fuente cuyas abundantes a- 
guas tan pródigamente se derrama- 
ron? No lo pienso así, Señores, porque 
no se puede, sin pecar de injusto, ha- 
cer semejante afirmación cuando a- 
plaudimos con entusiasmo “El Si de 
las Niñas,” “El Don Alvaro el india- 
no Ó la Fuerza del Sino,” “Los Aman- 
tes de Teruel” “El Trovador,” “El 
Hombre de Mundo” “Á Madrid me 
vuelvo,” “El* Tanto por ciento,” “El 
Drama Nuevo,” “El Nudo Gordiano,” 
“En el Seno de la Muerte” y tantas y 
tantas otras composiciones teatrales 
que evidencian que España no ha re- 
nunciado á sus gloriosas tradiciones 
dramáticas. 


Autoridad, para mí respetabilísima, 
afirma que el teatro para vivir nece- 
sita una plena civilización; y si esto 
es as1, como lo comprueba la historia 
literaria de muchas naciones, ocurre 
pensar si la civilización de la Améri- 
ca Latina, de que tanto nos envane- 
cemos, no es snficientemente pode- 
rosa para producir creaciones dramá- 
ticas verdaderamente dignas de ser 
consideradas como obras artísticas. Sé 
que hay géneros literarios que nacen 
y prosperan más fácilmente, como en 
adecuado terreno, en algunos países. 
Sé también que hay naciones que ca- 
recen de otros ó por lo menos no los 
ostentan propios, como sucedió en 
Roma, cuyos trájicos fueron siempre 
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imitadores de la escena griega; y cu- 
yos poetas cómicos, Nevio, ado y | 
Terencio, no perdieron A de vis-. 


Ds 
ta las inmortales obras de Menandro, | obras que le ofrece fallar inmediata- 
ne tal modo que el o crítico ale- mente sobre sus io y defectos 


cir que los romanos de poseyeron una | fluencia sane el Dúblico y son la ! 


comedia verdaderamente romana ni 


ro. Pero no creo que la América Es- | llide al teatro “Escuela de las costu: 


pañola esté condenada á no producir 
obras en el género dramático: la come- 
dia y el drama, tal como hoy se en- 
tienden y cultivan, serian tan dignas 
de nuestro teatro y tan adecuadas á 


e 
nuestros gustos, edo y CA los o públicos y sobre » 


escrito ÓN JA ala, Tamayo y E-|son una verdader ra necesidad popular, - 
chegaray, á quien la crítica más apa- 


sionada no puede negar las facultades 
de insigne dramaturgo. 


No es exacto que nuestra civiliza- 
ción no esté bastante adelantada pa- 
ra producir la literatura dramática. 
Auge de civilización necesita el cul- 
tivo de la novela, y si nosotros no 
presentamos en la lista de autores de 
€ste género á Fernán Caballero, Pedro 
Antonio de Alarcón, Juan Valera, E- 
milia Pardo Bazán, Leopoldo Alas, 
José María de Pereda y Benito Pérez 
Gadós, no nos avergonzamos de citar 

a Luis Benjamín Cisneros, José Már- 
bl J. Isaacs, Vicente Riva Palacios, 
y, Sn bl al padre de la a 
centro-americana, animado pintor de 
nuestras costumbres y descriptor fi- 
delísimo de nuestras tradiciones, que 
escribió “La Hija del Adelantado,” 
“Los Nazarenos,” “El Visitador,” ' 
Memorias de un Abogado” y “La His- 
toria de un Pepe.” 

El poeta dramático es siempre un 
poeta reflexivo. Más que el poeta líri- 
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co, más que el poeta épico, debe tener 
presente en sus creaciones al público y 


e | 


que ha de concurrir al estreno de las 0 


ciedad en general, ANA 


bres,” la nO que éste cien! só- 


manera al PE es en lok pro- 
ducción de obras dramáticas. En don- 


en donde el estreno de una comeEN 


o que emulen por disputarse a 


público aplauso. 
La influencia recíproca que he se 


halado explica la fecundidad asom- 
brosa del teatro español. 
La excitación extraordinaria y e 


apetito sobrenatural, escribe 2 Mesone- da 
ro Romanos, que la inagotable vena 

de Lope y Calderón había producido 
en el público español hacia los espee- 
táculos escénicos, necesitaba diario 
alimento, infinita y continua varia- ql 
ción; y aunque las innumerables pro 
duceiones de aquellos dos colosos 
bastaran á surtir durante un siglo 
entero los teatros de toda Europa, el 
¡nuestro los consumía y devoraba con 
nueva sed insaciable, que no aleanza- 


¡ban apenas á calmar los que por cen. + 
¡tenares también le brindaban las fez 


cundas plumas de Tirso y de Alarcón, . 
de Rojas y Moreto. 5200 


Los espectáculos teatraies no han 
sido ni con mucho, espectáculos po- 
pulares en América, antes han cons- 
tituído exclusivo entretenimiento y 
costoso solaz de las clases acomoda- 
das. Al poeta lírico le basta escribir 
sus cantos y su obra está terminada; 


igual cosa le acontece al poeta épico; 


pero el dramático, que deliberadamen- 
te sabe, al emprender su labor, que 


- ésta sólo adquiere todo su precio, sólo 
puede ostentar todas sus bellezas y 


resplandores mediante la representa- 
ción, no la acomete ó la acomete sin 
bríos cuando comprende que es poco 
menos que imposible que sea puesta 
en escena, por la escasez de teatros y 
comediantes, por otras dificultades que 


el arte escénico presenta en nuestros 


pueblos, y, más que todo, por la pre- 
ferencia que de las empresas obtienen 
las numerosas producciones buenas ó 
malas que se escriben en la Península 
y las no menos numerosas traduccio- 
nes y arreglos del francés. 
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animación, vida á las obras que han 
escrito, y que, no obstante sus estima- 
bles calidades literarias, no resisten 
la descisiva prueba de la representa- 
ción: Pienso que si el ilustre mejicano 
Don Juan Ruiz de Alarcón no hubie- 
ra completado sus estudios en Espa- 
ña, ni hubiera estado en Sevilla, cen- 
tro en aquella época de gran movi- 
miento literario, en grata conviven- 
cia con el autor del Quijote, y otros 
claros ingenios y después de su regre- 
so á Méjico no se hubiese establecido 
en Madrid, la literatura dramática es- 
pañola no contaría con joyas tan va- 
liosas como “Mudarse por Mejorarse,” 
“Las Paredes oyen,” “El Examen de 
los Maridos” “La Verdad Sospecho- 
sa,” ete., como sin análogas circuns- 
tancias no tontaría, en el presente 
siglo, con los sazonados y hermosos 
frutos que le regaló el privilegiado 
talento de Don Ventura de la Vega, 
nacido también, como Alarcón, en 
tierra americana. 


El pocta dramático, á más de co-| Por las consideraciones brevemente 


nocer profundamente el corazón bu-| expuestas, que en mi desautorizado 


mano, sus apasionadas luchas, sus sentir explican la falta de poetas dra- 


hondas perturbaciones, ó de estar do-. 
tado de gran fuerza cómica, si de co- 
media se trata, ha de estudiar cons- | 
tantemente la escena y saber cuáles | 


máticos en la América española, ha- 
bréis venido en conocimiento de que 
no pienso que se debe atribuir á im- 
potencia de nuestros ingenios ni á 


son los resortes que ha de mover insuperables obstáculos sociales, la 
para apoderarse del alma de los es- pobreza de nuestra producción tea- 
pectadores, para que se complete Ia El mayor grado de cultura que 
animada representación el objeto es- | | día por día alcanzan las naciones his- 
tético que su obra tiende á producir. | ¡pano- americanas, el mayor precio que 
De ese desconocimiento de la escena y ¡Otorgan á las producciones científicas 
de sus recursos, que evita el poeta ly artísticas, el “hervir vividor” en que 
dramático principalmente por la asis- se agitan, la consolidación de la paz, 
tencia continua y perseverante á las tan lada en los años que lleva- 
representaciones teatrales ha hecho [mos de vida independiente por el es- 
escollar 4 muchos ingenios america- 


¡trépito de las armas, la difusión pas- 
nos que no han acertado á dar calor, mosa de la educación popular, el co- 


Le 


¿ ' 4 Puá p 
E TRAS PUNTO 
1ercio ¡eléct dá vez más es- 
tenso con el antiguo mundo, la confe- 


, L Ps 
ca reración literaria en que van entran- 


do todos los pueblos de una misma ra- 
za 6 de una misma lengua, presagian 
días venturosos para la literatura en: 
América, que al lado de sus grandes 
poetas líricos presentará grandes poe- 
tas dramáticos, dignos continuadores 
de las glorias de Lope y Calderón, de 
Tirso, Moreto, Alarcón y Rojas; y me- 


| 


recedores de ser aplaudidos en la esce- | 
na en que han resonado las regocija- | 
das risas de Bretón, los sonoros versos. 
de Zorrilla, los idos acentos de 
García Gutiérrez, los magnificos diálo-. 


gos de Tamayo y los gritos desgarra- | 


dores de Echegaray. 


e HE DICHO. 


Sl ASEOS RE 


COLECCIÓN 


DE VOCES Y LOCUCIONES VICIOSAS Y PRO- 
VINCIALES QUE SE USAN EN GUATEMALA, 
ESCRITA EN ORDEN ALFABÉTICO POR 


Antonio Batres Jáuregui. 


(Continuación. ) 
Hostigar 


Quiere decir, según el diccionario, 
perseguir, molestar á alguno con bur- 
las Ó de otra manera. Muchos lo usan 


mal por empalagar, dar en rostro. “El' 
mismo guiso todos los días acaba por 


hostigar;” debería decirse “acaba por 
poner hastío,” por empalagar, por dar 
en rostro. 
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Hostigoso da 


Asi dicen muchos por hostiga lo 
que pa A 


Honduras 


muy á menudo. 


“Más por lo que á mí respecta $ 
No te diré ni palabra; | 
Fuera meterme en honduras 
Y en camisa de once varas.” 


Hotel 
| 
¡España la uo eOlta no cocos es 
Laca al decir de Baralt, quie 


pos de adas Ó fonda dándole 
¡Valor de estas voces. 


“Galicismo escusado, pues tenem 
los dichos posada, il y tambi 
¡hortal, hostería, mesón y parador, e 


¡telero, hostelaje, hostalero, hostalaje, fo 
dista, pos 0) LG. 
| 
| 
tínem ) es el mismo vocal fralieón 

hótel el catalán hoctal, y el italiano os- 
tello. ¿A qué, pues, la forma extranje-. 
ra si tenemos una nacional y excelen- 
te?” —(Diccionario de galicismos.) 


| 
Horrar 


En muchos verbos y sustantivos que 
comienzan con aho, suprime el. vulgo. | 
la a, sin duda por facilitar la pronun- 


| 


como en er hogar, hor-|cana, de Hara Habeas Ó ja 
ca, hormar, etc., por ahorrar, en esa lengua quiere decir lo que es 
5 «ahorcar, ahorca, ahormar, ete.| malo, corrompido. 


Asi llamamos giúeros á los huevos 
¡que con el transcurso del tiempo lle- 
| > Rojalata; es decir una e 9 ganá e y á despedir un olor in- 


Hoja de lata 


Hubieron 


Muy frecuentemente dícese entre 
4 nosotros, hubieron (en plural) por hu- 
La esclamación castiza es “Hola»| bo.— “Hubieron toros” por “Hubo to- 


E : ros. ”—“Hubieron fiestas,” por “hubo 
_Horrarse fiestas.” ete. 


Se aplica á vacas y otras hembras “Este uso del singular—dice D. An- 
¡ando se les malogra la ería. La for- drés Bello—parece á primera vista 


mos del adjetivo castellano horro-a. anómalo, y contrario á lo que dicta el 
e sentido común; pero conviene obser- 


Eloy. por hoy: vis var que el nombre que se junta con el 

verbo haber y que significa la cosa 
existente, no es el sujeto ó nominati- y 
vo del verbo, sino un verdadero acu- 
sativo; y de aquí es que, si represen- 
tamos esta cosa existente por medio 
del pronombre él, ella, es necesario 
ponerle en la terminación del acusa- 
Hojaldra tivo, diciendo v. g. “Se preparaban 
fiestas, pero no las hubo;” “no se le 
Es hojaldre; y así diríamos en buen | dió dinero porque no le había; 9 “no 
español, quitar la hojaldre al pastel, pOr | lo había.” Por eso se dice que el ver- 
descubrir un enredo. La frase espa- ho haber en este modo de usarle es 
ñola miel con hojaldre, es en nuestro impersonal, es decir, que carece de un 
modo de decir miel con buñuelos. nominativo que a el sujeto.” 
(Obras completas de D. Andrés Be- 

llo, Holúmen V, pág. 3461.) 


Hole 


¡Qué bonito! pero mejor sería ayer 
por ayer, mañana por manana, este año 
or este año. 

- Digase, pues, “Por hoy;” ó bien hoy 
en día; en la actualidad. (Véase la Zi- 
pa 


- zaña del Lenguaje, pág. 71.) 


nr 


Huero 


Según el diccionario de la Acade- 
mia “huero se aplica al huevo que por 
no estar fecundado por el macho, no. 
produce ería, aunque se eche á la 
lueca” Tambi tafórica- 

hembra clueca.” También metafórica- | Huesamenta, 


mente se dice de lo que es vacío ó kuida 
carece de sustancia. Osamenta, que no huesamenta, se 


En Guatemala damos á huero otra | dice en castellano. | 
significación que es más bien arau-' Al describir con inimitable brillan- 


Huéspede 
Dígase huésped. 


2 


| 
| 
| 
| 
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tez el poeta D. Andrés Bello, cómo se 
levantaron de sus tumbas los que ya- 
cian sepultados en la “Telesia de la 
Compañía, cuando se incendió, dice: 


“En sus lechos se incorporan 
Las heladas osamentas: 
De los nichos en que moran 
Bajan sombras macilentas: 
Negras ropas las decoran.” etc. 


Huevo tibio | 


En España le llaman huevo pasado 
por agua. 
Huipil 


sta palabra, tan usada entre nos- 
otros, es cakchiquel, y denota la cami- 
sa de las indias, que tejen de algodón, 
con bordados orientales. ol haripil cae 
sobre la enagua de la mujer, 0 mejor 
dicho, sobre la envoltura con que se 
cubre desde la cintura hasta los piés. 


“Envueltas en espléndidos gúrpiles 
Bordados de fantásficas labores 
Con el tinto algodón, 
A sus ondas las bellas zatujiles 
Se acercaban en grupos seductores, 
Danzando en derredor.” | 


“El Pensativo.”—J. F. Aycinena.)' 


Las señoras llaman por acá huipi-| 
les átunas camisas de género de colo- 
res que usan para bañarse; y que, por 
cierto, no se parecen mucho á los tra- | 
jes de baños que se ostentan en Lony 
Branche, 6 en San Sebastián. Huipil. 
es para compuesta indigena que 
quiere decir mi tapado. 


Humadera 


“¡Jesús que humadera la que hay en 
la cocina!” así dieen en lugar de decir' 
humarada ó humareda que son las pa 
labras castellanas. | 
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¡alrededores de Guatemala, y se usa 


“Raudo volcán se me antoja, 
Que aglomera nube á nube 
De humareda parda y roja, 
Y ya hasta los cielos sube, 
Y encendida lava arroja.” 


Hule 


Significa en castellano tela dada de 
barniz de varios colores, que se em- 
plea en diversos usos. : 

Nosotros llamamos ahulados á esas 
telas, y hule ála goma elástica 6 cau- 
cho. En el Perú llámanle ¡jebe, corrup- 
ción del botánico Hehea. En España 
se dice goma; y así se habla de sellos .- 
de goma, zapatos de goma. Recordamos 
que hablando una vez de las varias 
producciones agrícolas de Guatemala 
con el notable diplomático y literato 
argentino D. Luis L. Domínguez, 
mencionamos el hule, y se rió mucho 


al saber que ese era el nombre que 
dábamos ála goma elástica Ó caucho. 
y> 5 


Hinojo 


Planta q 1e se produce mucho en los 


como colirio. 


Huisaches 


Así llaman algunos á los pica plei- 
tos ó tinterillos, como para indicar que 
andan con la cabeza perdida, que son 
locos, faltos de razón; que es lo que 


¡significa la palabra indígena huisache. 


(Continuará.) 
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[PREFACIO 


DEN 


(Praducido para 
La Revista,” por el Lic. D. Manuel Echeverría.) 


(CONTINÚA) 


da mi la etimología ni la historia de 


rico ha sido el mejor que podía se- 
3 - guirse. Por falta de los documentos 
necesarios al conocimiento primitivo 
del sentido y de su filiación, se esca- 
- paba del peligro de equivocarse y des- 
conocer las acepciones fundamentales 
y las derivadas; y, colocando de esa 
suerte en primera línea lo que el lee- 
: tor está dispuesto á encontrar más 
natural como más habitual, se le 
da una satisfacción, superficial, es ver- 
> dad, pero real. Sin embargo, esa ven- 
-—taja se compra á costa e inconve- 
-nientes que la sobrepujan. En efecto, 
ese sentido, el más usado, el primero 
que se presenta por lo común al pen- 


- 'samiento cuando se pronuncia la pa-' 


labra, el primero, también, que la A- 
-cademia inscribe, es a 
de por lo mismo que es habitual y co- 

¡-) triente en el lenguaje Mea mn 


de guientes. El primer ata se toma'el método que ha 
por un sentido, no casual, sin duda, citaré tres ejemplos muy sencillos y 
Y colocado á la cabeza casualmen- cortos. 
Ei, razón io a á la lexicogra-|sant; la Academia lo define por su 


Sin duda, en un diccionario que no 


% las palabras, ese procedimiento empí- 


a e habiendo sido tomado ese senti- | 
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de daa no eje ya medio eS eN o] 


| 
1 


mente de un hecho material más óÓ 


menos frecuente de tal 0 cual acep- 
ción entre todas las reales, ha fijado 
las categorías; los otros cd vie- 
nen como pueden y en un orden que 
es necesariamente violado por una 
primacía sin titulo legítimo. No olvi- 
demos que no es un carácter perma- 
nente por una significación, el ser más 
usual; los ejemplos de mutaciones son 
frecuentes. Colocar según una condi- 
ción que no tiene lógica ni estabilidad, 
no es clasificar. 


Diferente ha debido ser el método 
de un diccionario que trae la historia 
de las palabras é investiga su etimo- 
logía. Estando inscritos todos los ele- 
mentos, puede conocerse la significa- 
ción primorgial de las voces. La eti- 
mología indica el sentido original en 
la lengua á que la palabra ha sido 
llevada; la historia indica cómo, desde 
los primeros tiempos de la lengua fran- 
cesa, esa palabra ha sido entendida y 
suplida por intermediarias de significa- 
ción que han desaparecido. Con ese 
conjunto de documentos, es practica- 
ble, y, añadiré, indispensable someter 
la significación á un arreglo racional, 
sin dejar en lo sucesivo ese hecho 
enteramente accidental de la preemi- 
nencia de tal ó cual sentido en el uso 


¡común y de disponer las sigmificacio- 


nes diversas de una misma palabra, 
en tal serie, que se comprende, siguién- 
dolas, por cuáles grados y por qué mi- 
ras del espíritu había pasado de uno 
á otro. 

A fin de que claramente se conciba 
dirigido la marcha, 


"Tomemos el substautivo crots- 


la figure de la 


> 


nouvelle lune jusqw « son premier quar- 
tier. Pero es cierto que croissant no es 
otra cosa que el participio presente 
del verbo croitre, tomado substantiva- 
damente. ¿Cómo, pues, se ha tenido la 
idea de expresar por ese participio u- 
na de las figuras de la luna? Helo a- 


quí: hay una acepción poco usual, que 


aun el diccionario de la Academia no 
da,y que se encuentra, sin embargo, en 
ciertos autores, y que es / accrois- 
sement de la lune; por ejemplo, el quin- 
to dia de la creciente. He ahi el sen- 
tido primitivo muy positivamente ad- 
herido al participio eroissant. Después, 
como la luna, haliándose en creciente, 
tiene la forma circular que se le cono- 
ce, esa forma á su vez ha sido llama- 
da creciente. De ahí, en fin los instru- 
mentos en forma de creciente de luna; 
si bien un croissant, instrumento 
para cortar árboles, se encuentra, de 
la manera más natural y más in- 
contestable, como derivado del verbo 
croítre. 

Tomemos también el verbo croupir. 
La Academia dice que se emplea ha- 
blando des liquides qui sont dans un état 
de repos et de corruption: es en efecto 
uno de los sentidos más usuales. Pe- 
ro croupir viene de croupe; ¿cómo con- 
ciliar esta etimología cierta con esa 
significación no menos cierta? Según 


el sentido que le ha parecido más u-| 


sual, la Academia agrega otro, defini- 
do así: croupir se dit aussi des enfants 
au maillot et des personnes malades 
quon Wa pas soín de changer assez 
souvent de linge. Ese sentido habría de- 
bido preceder al otro en que se trata 
de líquidos. En efecto, la historia pro- 
porciona una acepción antigua, que ya 
no existe y que todo lo explica. Crou- 
pir ha tenido el sentido que damos hoy 


14 


sl 


AIR A CITAR IA 
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áaccroupir. La serie de los sentidos 
es pues: 1? acurrucarse; 2? estar como 


acurrucado en la inmundicia; 32 por AS 
una metáfora muy atrevida, estar es- 
tancado y corrompido, hablando delí- 
quidos. Desde entonces ha desapareci- 
do la dificultad entre croupe y croupir, 
entre la etimologia y el sentido; todo do 
parece encadenado, claro y satisfacto- 
rio. e 
' Examinemos por último, de la mis- E 
ma manera, una palabra muy usual, 
merci, que la Academia define por mi- A 4% 
sericorde. Es cierto que merci vie= 
ne del latín mercedem, significando 
propiamente salaire, después faveur, de. 
gráce. Si se pasan en revista los anti- e 
guos textos, se ve que no hay uno al 


que no baste la significación de gráce, 
faveur; así se explica la derivación de 
la significación latina. La derivación 
de la significación francesa se expli-.. 
ca notando que el sentido de faveur, 
de gráce, está particularizado en ese 
¡| faveur, esa gráce; por donde se ve que 
merci difiere de misericorde, que con- 
tiene la idea de misere. Se decía anti- 
guamente la Dieu morci, la vostre mor- 
ci, y eso significaba por la gracia de 
Dios, por vuestra gracia; de ahí el sen- 
¡tido de remerciment, que ha recibido 
merci. Pero cómo, en esa traslación, 
ha venido á ser masculino contra el 
uso y la etimologia? Había la locución 
muy usual yrand merci, en la cual, se- 
gún la antigua regla de los adjetivos, 
¡grand era femenino; el siglo diez y seis 
se equivoca, mira grand como mascu- 
lino, lo que hace creer que merci lo e- 
¡ra también. 


| A eso llamo dar la explicación de 
una palabra: se llenar por las in- 
termediarias que proporcionan las 
diferentes edades de la lengua, los 


- cadenamiento, que se busca, de las 


vacios de significación, y se mues- 


tra cómo las palabras tienen su eti- 
mología por deducciones delicadas pe- | 
ro ciertas. | 


La clasificación del sentido, cuando 
son numerosas y diversas, es un tra- 
bajo espinoso. Algunas veces es difícil 
determinar exactamente cuál es la! 
acepción primordial. Pero frecuente- 
mente la dificultad consiste en el en- 


derivaciones. El espiritu vivo y orga-. 
nizador, que siempre preside á una len- 
gua es, puede decirse, tan visible en! 
esas transformaciones como lo es en 
la creación de las raíces, de las palabras 
y de las significaciones primitivas. 
Cuando se examina esa elaboración 
de una palabra por la lengua, elabo- 


ración que, partiendo de tal sentido, 


llega á otro regularmente muy lejano, 
sorprenden las intuiciones verdade- 
ras, profundas, delicadas, agradables, 
metafóricas, poéticas, que, según las 
cireunstancias, han engrandecido el 
campo de la acepción y creado nue- 
vos recursos al lenguaje. Es sin duda 
una creación secundaria, pero cierta- 
mente es una creación. Es prosegui- 
da durante siglos; y nuestra lengua 
tiene mil recursos de esas elaboracio- 
nes que, tan pronto son sobre una 
palabra como sobre otra, haciéndola 
renovar por una especie de vegeta- 
ción. 


t 


' 


Estas consideraciones muestran que 
el establecer la filiación de los sentidos 
es una operación dificil, pero necesa- 
ria para el conocimiento de la pala- 
bra, para el encadenamiento de su! 
historia, sobre todo para la lógica ge- | 
neral que, enemiga de las incoheren-| 
cias, es desconcertada por los bruscos | 
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saltos de las acepciones y por sus ca- 
prichos no explicados. 


TI 
Pronunciación 


Después de cada palabra y entre 
parentesis se halla la pronunciación. 

En las lenguas que han aplicado á 
los sonidos nacionales un sistema ot- 
tográfico que proviene de la tradición 
de una lengua extranjera, por ejem- 
plo la francesa aplicando la ortogra- 
fía latina, hay regularmente una gran 
diferencia entre la verdadera pronun- 
ciación y la ortografía. Eso obliga, 
cuando se quiere figurar esa pronun- 
ciación, tanto como es posible, por 
la escrituras á recurrir á ciertas con- 
versaciones que hacen volver á tipos 
conocidos las discordancias ortográ- 
ficas. Un cuadro anexo al fin del Pre- 
facio indica el procedimiento de figu- 
ración que he empleado. 

Notorio es que la lengua ha varia- 
do en las mismas palabras que la 
constituyen, á pesar de su registro en 
los libros y en los documentos de 
toda especie. Con más fuerza de ra- 
zón ha variado en la pronunciación, 
que es más fugitiva y que además es 
más difícil de consignar en la eseri- 
tura. Nada tenemos de preciso sobre 
la pronunciación del francés durante 


¡la edad media, en el siglo doce y en 


los subsiguientes. Sin embargo Génin 
ha podido sostener, y, pienso con ra- 
zón, que en grande esa pronunciación 
ha sido transmitida tradicionalmente, 
y que los sonidos fundamentales del 
francés antiguo existen en el moder- 
no. Puede citarse un rasgo carac- 
terístico, á saber, la e muda. Es 
cierto que existía desde los tiempos 
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más antiguos de la lengua, Bda la 
poesía de entonces, como la de hoy, 
la cuenta antes de una consonante, 
la suprime antes de una vocal. 


he encontrado 


Y 


Todas las veces que 
indicaciones de pronunciación pe 
los tiempos 


Son curiosidades que interesan, no son 
inutilidades. En efecto, un tratado de 
pronunciación, tal como yo le conce- 
biria debiera, comprobando actual- 
mente el mejor uso, procurar remon- 


tarse al uso anterior, á fin de deducir, 


por comparación, las reglas que sit- 
viesen dé guía, apoyando con su auto- 
tidad la buena pronun ciación, conde- 

1ndo la mala é ene la tva- 
dición y SUS CONSCCUEncI[as. 


Tengo del difunto M. Gerard, de la|S 


Academia de las inscripciones y bellas 
letras, hombre á quien la amistad no 
puede sentir bastante ni la erudición 
alabar, un recuerdo que viene al caso: 
un anciano á quien él visitaba y que 
había sido toda su vida aficionado á 
la Comedia francesa, había notado la 
pronunciación y la había visto mo- 
dificarse notablemente en el curso de 
su larga carrera. el teatro, que se 
tiene como una Puna escuela y que 
en efecto lo ha sido largo tiem- 
po, sufre las influencias del uso co- 
rriente, al paso que cambia. La pro- 
nunciación de nuestra lengua nos 
¡iene de nuestros abuelos; se ha mo- 
dificado como todas las cosas de la len- 
gua; pero, para juzgar esas modifica- 
ciones y a cierto punto dirigirlas, 
importa examinar, 
los antecedentes, cuáles son las condi- 
ciones y las exigencias fundamentales, 

Esta reflexión no es un consejo 
abstracto; se aplica 4 la tendencia 


€ 


, 
Asi, 


bt 


que han precedido as 
nuestro, las he notado con cuidado. 


RRA 


do e ó. Sin dude. más se ae la al 


econ el auxilio de 


A o 


general que hay en nuestros días de 
conformar la pronuneiación á la es” Ñ 
critura. Ahora, en una lengua como ; 
la ol de. Ue vrt stografí Ía es general- | 


binación al ha dado lugar á la de ar 
fué un ensayo para conformar la orto- 2 
erafía á la pronunciación; pero, de 
nuevo se encuentra embarazado para 
figurar el sonido de la primera silaba 
de autre, y la adopción de au no es. 
sino la sustitución de una á otra con- 
vención. Hacer prevalecer esas con- 
venciones sobre la cosa real, que es: 
la pronunciación tradicional, es siem= 
pre un constante peligro. La eseritura — 
y la pronunciación son, en nuestra 
lengua, dos fuerzas constantemente 
en lucha. Por una parte, hay esfuer- 

zos gramaticales, para conformar la 
escritura ála pronunciación; pero esos 
esfuerzos nunca producen sino corree- 
ciones parciales; el conjunto de lalen- Si 
gua resiste en virtud de su constitu- 

ción y desu pasado, á todo sistema 
que alterara enteramente la ortografía. 
Por otra parte, hay en los que aprenden 
la lengua por la lectura sin aprender- 
la. suficientemente por el oído, una | 
propensión muy marcada hécia el há- 
bito de conformar la pronunciación A ps 
la escritura y de articular las letras 


a ER 
io 


que deben ser mudas. Así se ha intro- 
ducido el uso de hacer oir la s en fils, 


ción es lá, se convierte, en la boca de 
algunas personas, en lak y aun en 


ción el hábito de hacer sonar las con- 
sonantes dobles: ap”-pe-ler, soni-met, 


indicado la buena pronunciación fun- 
dada en la tradición, + reprobado la 
mala. 


Pueden citarse otros ejemplos de 
esa usurpación de la escritura sobre 


- ancianos que he conocido en mi juven- 
tud pronunciaban no secret, sino segret; 
hoy ha prevalecido la c. En reine-clau- 
de la lucha se prosigue, los unos dicen 


a conforme el uso tradicional. Second, 
eN en que la pronunciación de la y es tan 
general, comienza á establecerse en la 


Ds escritura, y algunas personas no dicen 


segon, sino sekon. 


(Se continuará.) 


D: EPIGRAMAS 


8 Viendo á dos gallos luchar. 
> Con la mayor osadía 
Pedro no pudo dejar 
De asombrarse, y admirar 
Semejante antipatía. 

De aquesta brutalidad 
Le dijo Juan, no te asombres, 
Pues con más ferocidad 
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laks. Se agregará todavía á la influen-' 
cia de la escritura sobre la pronuncia-. 


etc. En todos los casos semejantes, he! 


los derechos de la pronunciación. Los' 


reine-claude y los otros reine-glaude, 


2aL 


| Se tiran, á la verdad 
Unos á ottós los hombres: 


- que debe pronunciarse fi; así la pa- 
labra lacs (un lazo), cuya promuncia- 


e. 


| TODO EL MUNDO ES POPAYÁN 


Paseándose con migo 

¡Un mal moro me decía, 

¡Por Alá te juro, amigo, 

Que nacer en Berbería 

Es el más duro castigo. 

Pues sólo á leernos dán 

Un libro disparatado, 

¡Que le llaman el Corán; 

Y el moro más despejado 

Nunca sale de patán. 

¡—Yo le dije, no maltrates 

Solamente á tu Nación; 

Aunque coyx razón la abates, 

Que aqui por constitución 

¡Se enseñan mil disparates. 
Damón, que continuamente 

En mi sala tropezaba 

Con un ladrillo que estaba 

A todos sobresaliente 

Le dijo ayer impaciente: 

“Oh! llévete Barrabás 

Donde no vuelvas jamás, 

Pues no te puedo sufrir; 

—(Que es lo que suelen decir 

Al que sobresale más. 


- El pícaro Juan Pimiento 
¡Le decía á Gil Canela: 
¡Sabe que Chico Sarmiento 
¡Habló de vos en la escuela, 
Con tamaño atrevimiento. 
Yo le pegué una guantada 
¡Porque dijo mal de mí; 
Y aún se la tengo jurada. 
—¡Con qué habéis reñido? —Sí— 
Pues ya no te creo nada. 

El beato Crispín así decía 
En cierta coneurrencia el otro día: 
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- Pero vive con Gi ae ca 
Es ratero, tahur, borracho y lleva 


Diez años de no haberse confesado. ¡como obsequio al Sr. Secret 


Su lengua es de serpiente, 


Es mordaz. venenosa y maldiciente; gran libro se prueba, con 


No hay crédito que de ella esté seguro. 
¡Qué lástima de hombre! Yo le j juro 
Queen caso deser jueznomurmurara, 
Pues su lengua maldita le arrancara.” 
—No le falta razón, según parece: 
Mas la suya, señores, ¿qué merece? 


BANOGER DE ÑSAGELLIU. 


PENSAMIENTO 


Enterraron á un hombre, y á su tumba 

Triste y hermosa una mujer llegó; 

Cayó de hinojos, y la helada tierra 
Con su llanto regó. 


Del amarillo suelo del sepulero, 

Pálida y débil, retoñó una flor. .... 

El corazón del muerto respondía: 
Al otro corazón! 


JOSÉ TORROBA. 


Como verán nuestros lectores, á! 
consecuencia de haber sido ob A- 


do el insigne poeta lírico y distin-'' 


guido literato D. Gaspar Núnez de 
Árce, Secretario de la Comisión de 
Academias Americanas, se dirigirá á 
tan notable hombre de letras la co- 
rrespondencia de estos países. 
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Obra monumental es el GUlosario 
de voces ibéricas y latinas usadas entre 
los mozárabes, precedido de un estudio 


t 


¡ción con que varios eruditos del 


__ HECHOS DIVERSOS, 


este eminente Pri 4! do 
la Academia Guatemalteca. 


doctrina y erudición admirable 
el pueblo mozárabe conservó ba 
el largo período de la domi 

sarracénicasu lenguanacional la 
hispana; rebatiéndose la preocu 


pasado y del presente,han impugn 
¡do un hecho tan honroso para . 
paña, ponderando la influencia « 
los árabes hubieron de ejercer 
su lengua, sus letras y su cu 
¡entre los cristianos españoles. 
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Dela Gazeta a antigua de Guaten 
la tomamos varios epigramas di 
bulista Dr. Don Rafael García 
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Cl 
¡nes de versos del célebre poeta 
'temalteco. A 


— D. MiguelaA. tal como. 
principio se dice, es el admin 
trador de este periódico. A él. 
ben e O E agentes ae JN 


subscripciones, desde el nÚmEe: 
¡que lleva la fecha del día de ho 
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